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PODEROSO MENSAJE DEL ESPÍRITU SANTO 
Kenni Guerrero  

 

“Cuando venga el Consolador, a quien yo os enviaré del Padre, el 

Espíritu de verdad, el cual procede del Padre, él dará testimonio acerca 

de mí” Juan 15:26. 

¿Cultivas lo mejor de ti? Desde la psicología hasta la astrología declaran que hay 

algo bueno dentro de nosotros que necesita ser amado, adorado y cultivado. Hay 

millones de personas en las redes sociales proclamando un mensaje como el 

siguiente: Tú puedes salir adelante, cree en ti. Saca el dragón que vive en ti.  

No obstante, están siendo engañados (inconscientemente) por la voz de Satanás, 

y están engañando a multitudes. ¿Cuál es el mensaje que trae la tercera Persona 

de la Deidad? ¿Cómo lo podemos recibir? Deja hablar al Espíritu de Dios y acepta 

mediante la fe lo que Él te trae. 

1. En las tinieblas de la muerte. El pecado trajo sobre el mundo la sombra 

de la muerte. Las densas tinieblas del pecado; es decir, la mentalidad 

carnal, impera en este planeta. Romanos 5:12; Santiago 1:15; Romanos 8:6, 
primera parte.  

2. ¿Qué es el pecado? La única definición que las Sagradas Escrituras dan 

para pecado es ‘transgresión de la Ley de Dios’. Toda transgresión procede 

de Satanás. En él se origina el mal y la rebelión. 1 Juan 3:4 y 8.  

3. Una fuente no confiable. El Espíritu Santo declara que el corazón humano 

es engañoso porque es el centro de todo pecado. Por naturaleza, de 

nuestro corazón sólo brota maldad y egoísmo. Jeremías 17:9; Marcos 7:21-
23; Romanos 3:23.  

4. Cristo y su justicia. El Consolador nos insta a buscar la justicia en algo 

exterior a nosotros. La justicia es la vida de Dios, y esa vida está en 

Jesucristo. Esa vida es la luz que disipa las enormes tinieblas de toda 

transgresión. Mateo 6:33; 1 Corintios 1:30; Juan 8:12.  

5. Su vida es nuestra por la fe. Si decidimos apreciarla sinceramente, Cristo 

extirpará el corazón de pecado y pondrá su vida de perfecta obediencia en 

nosotros. Su luz ilumina y prevalece en las tinieblas. 1 Juan 3:5; Gálatas 
2:20; Juan 1:4-5; Romanos 8:6, última parte.  

6. Evita la trampa de la autoestima. Día tras día necesitas asimilar, creer y 

depender, no de tu propio amor o de cualquier cosa en ti mismo, sino de la 

Palabra de vida como poder creador. Cristo es la Luz viviente que 

resplandece por la eternidad. Juan 3:16; 6:51-54 y 63; Génesis 1:3.  
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¿Cultivas lo mejor de ti? Sin Cristo no puedes hacer nada. El corazón humano está 

lleno de maldad. Aunque tengas las más nobles aspiraciones de elevar tu ser hacia 

lo mejor, confiar en ti es la receta al fracaso.  

Por lo tanto, elige escuchar la voz del Espíritu de Dios. Escoge creer su mensaje 

viviente, y serás hecho una nueva criatura. Permite que la vida de Dios en Jesús 

fluya hacia ti. Deja que la luz del Evangelio ilumine cada rincón de tu ser. Cree en 

la Palabra de Dios como poder creador, y serás hecho para alabanza de su nombre.  

 

Santo Consolador, vienes a mí 

desde el Lugar Santísimo del Santuario. 

Pongo mi débil yo ante ti; 

lléname de tu abundante luz, poder y amor.  


